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sueldo o una carrera con un 
techo de cristal muy politiza-
do en la cúpula es la excusa de 
muchos, que optan por redu-
cir su rendimiento hasta el lí-
mite que marca la Adminis-
tración; en otras palabras, ha-
cer lo justo sin ser sancionado.  

Volviendo a Mathilde, ella 
ha encontrado en la vida su 
principal motivación, ése es 
su premio. Sin embargo, 
Mathias sigue buscando ese 
premio y esa motivación, tan-
to en el ámbito laboral como 
en el personal. Quizá la clave, 
como se descubrirá al  final de 
la película, no reside tanto en 
vivir para trabajar o trabajar 
para vivir como en encontrar 
un sentido a la vida, sin duda 
el mejor incentivo.

‘Con-tratos’ para toda la vida
Las idas y venidas de los protagonistas de esta película, atrapados en el origen y circunstancias de una 
renta vitalicia, plantean el eterno debate sobre la importancia de la motivación para alcanzar la felicidad.

El viager –vida en español– 
hace referencia a un antiguo 
sistema francés de adquisi-
ción de inmuebles: el compra-
dor paga un precio reducido, 
pero sólo se convierte en pro-
pietario cuando el anterior 
dueño muere; hasta entonces 
deberá abonar a éste una cuo-
ta mensual. A este galimatías 
legal se enfrenta Mathias 
–Kevin Kline– en Mi casa en 
París, que se estrena este fin 
de semana. Este neoyorquino 
hereda un palacete con jardín 
en el corazón del barrio de Le 
Marais, que sólo podrá ven-
der cuando Mathilde 
–Maggie Smith–, una anciana 
británica de 92 años que vive 
allí con su hija Chloé –Kristin 
Scott Thomas–,  fallezca.  

Esto no entra en los planes 
de Mathias, cuyas propieda-
des consisten en su bolsa de 
viaje y un smartphone que só-
lo sirve para hacer fotos. 
“¿Cómo ha llegado a tener 57 
años y tan pocas cosas a su 
nombre?”, le pregunta 
Mathilde. Ella tiene la vida so-
lucionada hace varias déca-
das: dispone de los ingresos 
del viager y de los que obtiene 
dando clases de inglés. Así pa-
ga los honorarios de su médi-
co, que comparte con su hija, 
y disfruta de marisco fresco, 
que le proporciona el dueño 
de un restaurante, y de otros  
productos de  alumnos suyos. 
En el pasado, tenía una acade-
mia que vendió con la condi-
ción de que su hija siguiera de 
profesora... de por vida.  

La película está llena de se-
cretos que se desvelan en agu-
dos diálogos. Es mordaz, có-
mica, conmovedora, dramáti-
ca, sorprendente, y también 
es la excusa para plantear 

hasta qué punto tener cubier-
tas las necesidades básicas 
puede cambiar nuestro carác-
ter y el ritmo de nuestras vi-
das.  

Mathias –nombre en ver-
sión masculina de Mathilde– 
vive como puede. Arruinado y 
divorciado tres veces, no tiene 
más que su ingenio para salir 
adelante, un capital que po-
seen todos los profesionales 
pero que se disfruta de distin-
ta manera ante la perspectiva 
de tener o no los ingresos ase-
gurados.  

A la anciana inquilina esa 
faceta no le quita el sueño: dis-
fruta de una vida apacible en-
tre sus recuerdos, trabaja por 
entretenimiento y... para no 
privarse de las delicias de este 

El aliciente para 
seguir adelante  
y ser feliz depende  
en gran parte  
de tener un objetivo

Cómo 
convertir  
la adversidad 
en una 
oportunidad

M. Mateos. Madrid 
“Los días de gloria vienen pre-
cedidos por días de grandes in-
fortunios”. La frase es de Vi-
cente Ferrer, y Albert Riba, au-
tor de La parálisis que activa, la 
utiliza para resumir la esencia 
de este libro, que supone un so-
plo de aire fresco para los aba-
tidos o aburridos de su trabajo, 
y también para todos los que 
en un momento de su vida han 
sufrido un parón, por razones 
profesionales o de salud. Que-
darse quieto no es la solución 
para este emprendedor y ase-
sor de empresas, quien asegu-
ra que la gente no hace lo que 
realmente le gusta por dos mo-
tivos: porque no se atreve y 
busca excusas para seguir ha-
ciendo aquello que le resulta 
más cómodo; o porque no sabe 
qué es lo que realmente le mo-
tiva y le mueve. “Digamos que 
no han iniciado o finalizado el 
complejo ejercicio de descu-
brirlo”. 

En este viaje, Riba invita a 
una reflexión sobre lo que de 
verdad debería importarnos y 
lo ilustra con entrevistas a per-
sonajes de todo tipo que cuen-
tan su caso real: cómo se acti-
varon y alcanzaron sus retos. 

CINE DE GESTIÓN Por Montse Mateos

mundo mientras pueda. Sólo 
se lamenta de lo inevitable, 
del final de su vida, eso sí, sin 
renunciar un ápice a su vitali-
dad y flema británicas. “Ten-
go 90 años, la sutileza no me 
interesa”, le responde a un 
Mathias abatido ante la pers-
pectiva que le espera: ha in-
vertido lo único que le queda-
ba en este viaje a París.  

Cabe preguntarse si en el 
ámbito laboral tener asegura-
do un contrato de por vida, 
como es el caso de los funcio-
narios, puede frenar el inge-
nio y las ganas de trabajar; o si 
por el contrario, la vocación 
de  servicio público es un ali-
ciente que está por encima de 
una condición contractual. La 
falta de estímulos, un mayor 
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El ingenio es el mejor 
capital y no todas  
las personas son 
capaces de sacarle  
el mismo partido

Cabe preguntarse si 
en el ámbito laboral 
tener asegurado el 
puesto y el sueldo 
merman la motivación
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